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Mitigación de riesgos: ¿Qué le puede ofrecer?

SAN JUAN, P.R.— En los últimos 10 años, la Agencia Federal para el Manejo de Emergencias (FEMA, por sus siglas en inglés) ha gastado $20,000 millones para ayudar a los residentes a reparar y reconstruir sus comunidades luego de desastres naturales.  Los daños a Puerto Rico por el huracán Georges añadieron $1,500 millones en 1998 y el costo final del desastre puede ser mucho más alto. 

En Puerto Rico, se distribuyeron 65,000 toldos azules para cubrir las viviendas que perdieron el techo en el huracán Georges. Estos bosques azules indican una vulnerabilidad potencial a daños en el próximo huracán si no se repara adecuadamente.  Los residentes de la isla que utilicen medidas de mitigación al reconstruir tienen mayor probabilidad de resistir el próximo huracán.

La cantidad y severidad ascendente de los desastres naturales en la última década requiere una acción para reducir la amenaza de huracanes, tornados, tormentas severas, inundaciones y fuegos a la economía del país y a la seguridad de sus habitantes. 

"Los desastres naturales cuestan demasiado dinero, pérdidas en infraestructura, en sentido emocional y de bienestar de la comunidad a este país”, dijo el director de FEMA, James Lee Witt.  “Estamos poniendo punto final al ciclo de daños, reparación, daños y reparación”.

Las buenas noticias son que las comunidades en todas partes están haciéndose responsables de aliviar el impacto de los desastres.  En una labor para proteger a los residentes de la Isla, Puerto Rico adoptó el Código de Construcción Uniforme al final de 1998 para requerir el cumplimiento con los estándares de huracán al construir o reparar.  Ahora, la reconstrucción o reparación de viviendas afectadas por el huracán Georges requerirá un permiso de construcción de la Administración de Reglamentos y Permisos (ARPE).  Algunas prácticas de construcción requeridas en el Código de Construcción son:

( una cantidad de conectores de metal del tamaño y tipo apropiado entre los elementos del armazón usados en la construcción de paredes y techos de madera.  Los conectores transmiten la fuerza de los vientos huracanados del techo a las paredes y de las paredes a los cimientos.  Sin ellos, los vientos huracanados pueden destruir la casa.

( los tornillos del tamaño y tipo apropiados – no clavos – para fijar las planchas de techo galvanizadas del espesor correcto a las alfajías y las alfajías a las viguetas.  Algunos residentes de Puerto Rico que perdieron sus techos galvanizados en 1989 por el huracán Hugo o en 1996 por el huracán Hortensia porque los habían clavado colocaron un techo nuevo con tornillos – y lo perdieron en el huracán Georges, esta vez con todo y alfajías, porque las habían clavado, no atornillado, a las viguetas.

Además, usar tormenteras para proteger las ventanas y puertas de cristal de objetos voladores puede evitar la presión interna de que rompa otras ventanas y levante el techo.  Esto mantiene el interior de la vivienda seca. 

 “Lo decimos una y otra vez, en tantos sitios como nos sea posible”, dijo José A. Bravo, coordinador federal para la labor de recuperación en Puerto Rico.  “Las víctimas del huracán pueden proteger su futuro reconstruyendo con unos estándares más seguros”.

Puede obtener más información sobre mitigación en el Internet en www.fema.gov o visitar una ferretería local u oficina regional de la Administración de Reglamentos y Permisos (ARPE).

# # #

Nota del editor: Puede obtener información actualizada a través de la Red Radial de FEMA llamando al 1-800-323-5248.  También puede visitar la página de FEMA en el Internet:  http://WWW.FEMA.GOV.  Además, puede obtener información por el sistema de Fax-on-demand al 202-646-FEMA.






















PAGE  
2

